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Estudio Inductivo

ROMANOS
Autor Alberto Prokopchuk

Texto seleccionado: Romanos 8:15-27

I Preguntas inductivas

1.1 ¿Cómo se comportaría una persona dominada por el espíritu
de un esclavo y otra dominada por el espíritu de un hijo
adoptado?

1.2 ¿Cuál es el testimonio del Espíritu Santo en nosotros?
1.3 Si somos hijos de Dios ¿qué recibiremos?
1.4 ¿Qué significa “heredero”?

Respuesta:
1.1 El que tiene “espíritu de esclavitud” adopta actitudes y posturas serviles,

es decir que cuando uno los ve venir, puede observar que se acerca con
la frente inclinada, sin mirar al rostro de su amo, con los hombros
encogidos y el cuerpo ligeramente inclinado, hablando en voz baja, como
si siempre estuviera preparado para ser castigado o reprochado, y por
eso mismo vive en permanente temor. El espíritu de un esclavo limita
todos sus movimientos, y no le permite decidir por sí mismo. Es
literalmente un esclavo. En cambio, la persona dominada por el espíritu
de adopción o mejor dicho de un hijo adoptado, su comportamiento es
radicalmente diferente: el es libre y se siente libre, es dueño y se siente
dueño, por lo cual respira aire de libertad, de confianza, de autoridad y
de seguridad. El esclavo llama a su dueño en voz baja, en cambio el hijo
grita a su padre. El esclavo mantiene distancia, en cambio el hijo corre y
se arroja sobre su padre para abrazarlo. “Miren, no recibieron un espíritu
que los haga esclavos y los vuelva al temor; recibieron un espíritu que
los hace hijos y que nos permite gritar: ¡Abba, Padre!” (NBE)

1.2 Su testimonio nos dice que somos hijos de Dios. La palabra que se
traduce por “testimonio” aquí, significa “confirmar, atestiguar” o también
“confirmar continuamente”. O como traduce la versión Latinoamericana:
“El mismo Espíritu le asegura a nuestro espíritu de que somos hijos de
Dios.”

1.3 Recibiremos todo lo que le pertenece a Dios, porque al ser hijos somos
“herederos de Dios”. El es nuestro Padre eterno, que nos creó para esto
mismo, para que compartamos todo lo que le pertenece.
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Romanos 8:15-17a
“Pues no habéis recibido el
espíritu de esclavitud para
estar otra vez en temor,
sino que habéis recibido el
espíritu de adopción, por el
cual clamamos: ¡Abba,
Padre! El Espíritu mismo
da testimonio a nuestro
espíritu, de que somos
hijos de Dios. Y si hijos,
también herederos;
herederos de Dios”
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1.4 Es interesante notar que la palabra en griego para heredero es
(klerónomoi) que proviene de kleros que significa “suerte,
parte, lugar, alguien encomendado al cuidado de otro”. Y de aquí
proviene la expresión “miembro del clero”.

2.1 ¿De qué depende nuestra coherencia con Cristo?

Respuesta
2.1 Depende de nuestra buena disposición para acompañarlo en sus

padecimientos, es decir, compartir el mismo sufrimiento. La herencia
compartida con Cristo está reservada solamente para aquellos que han
padecido juntamente con él. El apóstol Pablo diría “cumplo en mi carne
lo que falta de los padecimientos de Cristo por su iglesia”. Siempre que
queramos escapar del sufrimiento por causa de Cristo deberíamos
recordar este pasaje. Es casi imposible imaginar todo lo que esto
significa, salvo que nuestra imaginación sea lo suficientemente amplia
como para contemplar por la fe lo que Dios nos ha dejado como
herencia. Esto incluye el universo visible e invisible, los lejanos dominios
del cosmos y los poderes angelicales que están a su servicio, su
gobierno que es eterno y sin límites. “Sostengo, además, que los
sufrimientos del tiempo presente son cosa de nada comparados con la
gloria que va a revelarse reflejada en nosotros.”. La gloria será tan
grande que todo sufrimiento será irrisorio, pueril y tonto. Todas las
preguntas que tenemos ahora, todos los “porqués”, todas las dudas,
todas las confusiones y todas las incertidumbres quedarán minimizadas
ante la manifestación de la gloria en nosotros, y nos sentiremos
estúpidos si aun preguntamos “¿por qué?”.

3.1 ¿Qué significa “manifestación”?
3.2 ¿Quién espera que los hijos de Dios se manifiesten?
3.3 ¿Qué pasó y qué pasará con la creación?
3.4 ¿A qué se refiere cuando dice “nosotros también gemimos…

esperando la adopción, la redención de nuestro cuerpo”?

Respuesta:
3.1 El término proviene del verbo “manifestar” que significa “dar a conocer,

descubrir, poner a la vista, tomar parte de una manifestación pública”.
Sin embargo, el apóstol Pablo emplea aquí la palabra “apocalipsis” que
se traduce por “revelación”, es decir, descubrir lo que aun está oculto o
escondido, lo que no se ve.

3.2 Toda la creación de Dios aguarda ansiosamente, espera anhelante,
impaciente que los hijos de Dios salgan a la luz y se dejen ver. Y si eso
espera la creación, significa que los hijos de Dios aun permanecen
ocultos, escondidos a la vista de la creación. Igual que Jesucristo, que se
mantuvo oculto hasta los 30 años en Nazaret, pero llegó el día que

Romanos 8:17b-18
“y coherederos con
Cristo, si es que
padecemos juntamente
con él, para que
juntamente con él
seamos glorificados.
Pues tengo por cierto que
las aflicciones del tiempo
presente no son
comparables con la gloria
venidera que en nosotros
ha de manifestarse.”

Romanos 8:19-23
“Porque el anhelo ardiente
de la creación es el
aguardar la manifestación
de los hijos de Dios.
Porque la creación fue
sujetada a vanidad, no por
su propia voluntad, sino
por causa del que la
sujetó en esperanza;
porque también la
creación misma será
libertada de la esclavitud
de corrupción, a la libertad
gloriosa de los hijos de
Dios. Porque sabemos
que toda la creación gime
a una, y a una está con
dolores de parto hasta
ahora; y no sólo ella, sino
que también nosotros
mismos, que tenemos las
primicias del Espíritu,
nosotros también
gemimos dentro de
nosotros mismos,
esperando la adopción, al
redención de nuestro
cuerpo.”
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comenzó a manifestarse y su luz fue creciendo de día en día. Aun los
demonios expresaron a gritos quien era él.

3.3 La creación fue “sujetada a vanidad” es decir a la inutilidad, al fracaso, a
la frustración, porque Dios así lo estableció, pero un día la creación
pasará de la corrupción a la libertad gloriosa de los hijos de Dios. ¿Nos
preguntamos alguna vez, por qué deben morir los animales si ellos no
participaron del pecado de Adán y Eva? ¿Por qué un mundo tan
hermoso va hacia su propia destrucción? El apóstol Pablo afirma en este
pasaje que no fue por su propia voluntad, sino porque Dios mismo sujetó
a la creación a la transitoriedad del hombre. Sería terrible que los
animales no murieran y el hombre sí. Su carga sería mayor. Pero Dios
sujetó todo a inutilidad hasta el día anunciado por los profetas, el día en
que los hijos de Dios salgan a la luz y se revelen, el día que se vistan de
inmortalidad y estén libres de toda corrupción, deterioro e inutilidad, en
ese día, la creación se unirá en un nuevo canto de vida y libertad.

3.4 Se refiere a una identificación con la creación “que está con dolores de
parto” esperando que Dios haga nuevas todas las cosas, igual que los
cristianos que esperan que Dios les dé un nuevo cuerpo. “gemimos
interiormente esperando que Dios nos adopte y libere nuestro cuerpo”
(LAT). Esto nos indica que la llegada de un nuevo orden será universal y
la transformación del cuerpo de los cristianos será acompañada de la
trasformación del cosmos.

4.1 ¿En qué se parecen la fe y la esperanza?
4.2 ¿Cuántos “gemidos” mencionó Pablo en este capitulo?

Respuesta:
4.1 La fe y la esperanza son idénticas en dos características (1) Son

invisibles.  Ni la fe ni la esperanza se ven. Porque la fe “es la certeza de
lo que se espera, la convicción de lo que no se ve” (Hebreos 11:1) y “la
esperanza que se ve, no es esperanza”. (2) Son un medio de salvación.
“Porque por gracia sois salvos por medio de la fe” (Efesios 2:8) y “en
esperanza fuimos salvos”.

4.2 Mencionó tres gemidos de diferentes fuentes: (1) El gemido de la
creación “porque sabemos que toda la creación gime a una” (2) El
gemido de los creyentes en Cristo “nosotros también gemimos,
esperando la adopción” (3) El gemido del Espíritu Santo “de igual
manera el Espíritu nos ayuda en nuestra debilidad…intercede por
nosotros con gemidos inexpresables” y los tres coinciden en un punto: el
gemido es por la debilidad. La creación está limitada, sujeta a
corrupción. El creyente está limitado o sujeto a su cuerpo “de
humillación” o debilidad. Y el Espíritu Santo interviene por nuestra
debilidad, y nos ayuda con sus gemidos. Desde lo profundo el Espíritu
ora al Padre y su voz pasa a nuestro espíritu y al cuerpo y se eleva
sobre la creación hasta llegar al trono de Dios.

Romanos 8:24-27
“Porque en esperanza
fuimos salvos; pero la
esperanza que se ve, no
es esperanza; porque lo
que alguno ve, ¿a qué
esperarlo? Pero si
esperamos lo que no
vemos, con paciencia lo
aguardamos. Y de igual
manera el Espíritu nos
ayuda en nuestra
debilidad; pues qué
hemos de pedir como
conviene, no lo sabemos,
pero el Espíritu mismo
intercede por nosotros
con gemidos indecibles.
Mas el que escudriña los
corazones sabe cuál es
la intención del Espíritu,
porque conforme a la
voluntad de Dios
intercede por los santos.”
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II Actividad práctica
1. Tanto nosotros como toda la creación un día seremos transformados,

porque nuestro origen y nuestro destino es el mismo, y tanto la
creación como nosotros anhelamos esta trasformación, pero
mientras tanto, así como cuidamos nuestro cuerpo y luchamos contra
las enfermedades, debemos hacer lo mismo con la creación de Dios,
porque Dios nos puso en la tierra para que la cuidemos. Como parte
de nuestra preocupación por el medio ambiente esta semana
procuraremos realizar una de estas tareas prácticas: (1) Separar la
basura en tres bolsas diferentes: una para los desperdicios
biodegradables, otra para vidrios, y la última para plásticos. (2)
Mantener limpio y ordenado nuestro entorno (entubar desagües,
sacar basura y escombros, eliminar los lugares donde se acumula
agua para evitar la proliferación de mosquitos, etc.) (3) Plantar un
árbol o si no es posible, comprar y cuidar una planta.

2. Pedir al Espíritu Santo que nos ayude a orar como conviene y que
interceda por nosotros. “De igual manera, también el Espíritu viene
en ayuda de nuestra debilidad. Porque no sabemos como pedir para
orar como es debido, sin embargo el Espíritu mismo intercede con
gemidos intraducibles en palabras” (V. Ecuménica)

III. Sugerencias para el facilitador
1. La aplicación práctica de este estudio nos da una magnífica

oportunidad para hacer algo en equipo y disfrutar juntos de un tiempo
del compañerismo. Por ejemplo: saliendo juntos a plantar uno o
varios árboles, investigando en Internet qué conviene para esta
época, o haciendo una tarea comunitaria de limpieza en un barrio, o
preparando recipientes para residuos, y muchas otras ideas que
pueden surgir del mismo grupo.

IV. Texto bíblico para memorizar: Romanos 8:19 “Porque el anhelo
ardiente de la creación es aguardar la manifestación de los hijos de
Dios.”


